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Discurso 

del Presidente Federal Joachim Gauck 

en el funeral por las víctimas del accidente aéreo  

ocurrido en los Alpes franceses  

pronunciado en la catedral de Colonia  

el 17 de abril de 2015 

Ahí está de nuevo, esa terrible conmoción que sufrimos el 24 de 

marzo. 

Ese día ocurrió para muchas familias y para muchas amistades lo 

más horrible que imaginarse pueda: de repente la muerte nos arranca 

de nuestro lado a una persona querida, una persona a la que 

acabamos de despedir contentos y alegres o a la que esperamos con 

gozo de vuelta en las próximas horas. 

Desde ese día para las familias y las amistades nada es ya como 

fue. Se ha destruido algo que ya no puede curarse en este mundo. 

Hasta qué punto resulta doloroso y desgarrador lo sucedido se 

siente hoy aquí y se sintió en la misa de Haltern hace tres semanas. 

Señora Ministra Presidenta, vimos tantos rostros desconsolados ese 

día. Y la frase “Era nuestra única hija” no la oí solo una vez. En esos 

encuentros se te parte el alma sabiendo que no hay fuerza en el 

mundo capaz de mitigar semejante pérdida. Pero que no podamos 

hacer eso no significa, sin embargo, que como personas no seamos 

capaces de nada. Estando al lado de nuestro prójimo, mostrando 

cercanía y compasión ante su dolor, surge entre nosotros un vínculo 

que nos hace compartir el sufrimiento y condolernos unidos en la 

desgracia. 

Sí, estamos unidos por el duelo, por la desolación y al mismo 

tiempo por un profundo sentimiento de impotencia y desconcierto. 

Pero a pesar de todo también estamos unidos por el apoyo mutuo, por 

la ayuda, por el acompañamiento afectuoso, ese estar junto al otro en 

un trance así. El sufrimiento y la desgracia nos han acercado y unido 

unos a otros. Este vínculo de unión es algo que siento con mucha 

intensidad estos días, une a infinidad de personas con las familias de 

las víctimas, no solo con las familias en Alemania, sino también en 
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España y todos los demás países. Y nos une aquí en la catedral de 

Colonia, y en todo el país, y también en las conversaciones y la 

correspondencia con muchos jefes de Estado extranjeros que han 

expresado sus condolencias a los familiares de las víctimas y a nuestro 

país entero. Estoy sumamente agradecido por estas muestras de 

afecto. 

El duelo y el sufrimiento necesitan su tiempo. Hasta que el 

consuelo consuela de verdad y hasta que podemos reemprender 

nuestro camino en la vida, hasta entonces en muchos momentos solo 

nos ayuda saber y sentir que no estamos solos. El vivir que se nos 

acompaña, que se nos sostiene, que también se nos lleva adelante. 

He hablado de la conmoción que causó el 24 de marzo. Para 

muchos de nosotros quizás fue peor aún lo que supimos después, 

cuando nos enteramos de que la causa del accidente con toda 

probabilidad no había sido un fallo técnico sino que aparentemente lo 

había causado la acción dolosa de alguien que había arrastrado a 

muchas otras personas a la muerte que buscaba para sí mismo. Ante 

un hecho así nos faltan palabras. Mucha gente en este país tuvo una 

mezcla de sentimientos abrumadora. Era ese incrédulo espanto, ese 

desconcierto, el duelo que en muchos dio paso a la rabia y la cólera. Al 

mismo tiempo nos sentimos más cercanos aún a los familiares, como si 

tuviéramos que apoyarlos para poder soportar de alguna manera esa 

información atroz que hacía aún más espantosa la pérdida de un ser 

querido. Y entonces el execrable hecho de un solo individuo nos 

confrontó con algo muy básico. 

En nuestra vida cotidiana todos dependemos de la confianza. Una 

vida sin confianza es inimaginable, ni en la familia, ni entre amigos, ni 

tampoco en la sociedad. La vida nunca es del todo controlable, nunca 

conduce a una seguridad absoluta. Tenemos que confiar los unos en 

los otros, en los automovilistas que vienen en sentido contrario en una 

curva, en los cocineros que preparan los platos que pedimos en los 

restaurantes, en los instaladores que nos montan o revisan las 

calderas y tuberías de gas. No hay ningún ámbito en el cual podamos 

prescindir de la confianza. 

Y aparte de eso hay una serie de profesiones y tareas cuyo 

desempeño lleva aparejada una posición de confianza especialmente 

sobresaliente: los profesores de nuestros hijos, los médicos y 

enfermeras, los psicólogos, los sacerdotes, los pastores de almas. 

Entre esas personas de especial confianza se cuentan también los 

maquinistas, los capitanes de barco y los pilotos de aviación comercial. 

Todos estos profesionales son responsables de la vida de muchas otras 

personas. 

Si en este punto tan delicado llega entonces a violentarse la 

confianza, se nos ataca de lleno. Para la mayoría de nosotros lo cierto 

es que subirse a un avión es una situación cotidiana. Cuando oímos la 
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espantosa noticia también sentimos que nos podría haber ocurrido a 

cualquiera de nosotros, a mí mismo. Sabemos que no hay seguridad 

absoluta frente a los fallos técnicos ni los errores humanos. Y menos 

aún ante la culpa humana. 

Tanto más quiero agradecer hoy aquí a cuantos día a día 

justifican en sus puestos la confianza depositada en ellos, cumpliendo 

a conciencia con su deber, al servicio de quienes literalmente se ponen 

en sus manos. Trabajan en empresas, entidades públicas e 

instituciones que conocemos desde hace mucho tiempo, que son 

conocidas por su competencia, seriedad e integridad, que trabajan 

siguiendo normas y reglas establecidas, y que por eso han merecido y 

siguen mereciendo nuestra confianza. 

A lo largo de las últimas semanas se ha comentado y escrito 

mucho sobre el horrible suceso. No todo era necesario. Pero hubo 

cosas que sí ayudaron a que nuestra sociedad se pusiera en su sitio.  

Reflexionamos sobre las enfermedades mentales y sus 

consecuencias. Y también sobre la responsabilidad que se deriva de 

ello para los afectados mismos, para su entorno profesional y privado y 

para el conjunto de la sociedad. 

Debatimos asimismo sobre el papel de los medios y una 

información responsable ante semejantes catástrofes. 

Por último, también pensamos una y otra vez en las posibles 

causas y motivos del hecho. Lo cierto es que no sabemos qué le 

ocurrió al copiloto que se quitó la vida y mató a otras 149 personas. No 

sabemos realmente qué ocurrió en su cabeza en el segundo decisivo, 

en los minutos decisivos. Pero lo que sí sabemos es que el 24 de marzo 

también sus familiares perdieron a un ser querido, a una persona que 

deja un hueco en sus vidas, de un modo que para ellos tiene tan poco 

sentido como para todos los demás familiares. 

Quizás sea eso lo que nos ha aterrado de tal manera, el 

sinsentido de lo ocurrido. Nos vemos confrontados con un acto 

destructivo que nos perturba. No se puede encontrar respuesta a la 

pregunta de por qué tantas personas tuvieron que morir por la decisión 

de un solo hombre. Así se suma al duelo y al sufrimiento el profundo 

espanto ante los abismos del alma humana, más aún, de nuestra 

existencia humana en sí. Nos espanta también el mal que se ha puesto 

de manifiesto aquí, porque ninguna psicología y ninguna técnica 

pueden acabar con él del todo. Por mucho que los seres humanos 

anhelen un mundo sin sufrimiento, sin fracaso, sin culpa, no deja de 

ser una ilusión irrealizable.  

Pero lo que, a pesar de todo, nos impele a decir sí a una vida 

acompañada de amenaza y muerte es el hecho de que el ser humano 

también es capaz del bien. También y precisamente ante las 

catástrofes, las desgracias, el sufrimiento, los seres humanos a 
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menudo se superan a sí mismos. En trances difíciles, en momentos 

exigentes, demostramos la fuerza que llevamos dentro para hacer el 

bien. Vemos que en las personas hay un tesoro de humanidad, a 

menudo oculto, que se muestra en circunstancias singulares. Nos 

miramos entonces los unos a los otros y no nos experimentamos en 

absoluto a nosotros mismos ni a nuestra sociedad como solemos, como 

muchas veces se nos aparece a simple vista, fría y egoísta. Muchos de 

quienes hoy viven el duelo y sufren han tenido esta experiencia en los 

días pasados. 

Durante las semanas pasadas en Francia, en especial en la zona 

próxima al accidente, muchas personas han hecho todo lo que estaba 

en sus manos para arropar a los familiares, rescatar a los fallecidos y 

esclarecer la catástrofe. Por eso hoy pensamos llenos de 

agradecimiento en los efectivos de rescate movilizados sobre el 

terreno, que vieron el horror con sus propios ojos. 

Damos las gracias a los policías, a los bomberos, a los guías de 

montaña, a los sanitarios, a los médicos, a los técnicos de laboratorio, 

a los criminólogos, a los especialistas en tráfico aéreo y a tantas y 

tantas personas que en Francia no solo cumplieron con su deber. No 

solo en Francia pero especialmente en ese país. Muchas de esas 

personas están hoy entre nosotros. 

Doy las gracias asimismo a las autoridades francesas, desde los 

municipios, el Departamento y la Región hasta los ministros y el 

Presidente de la República. También merecen nuestra gratitud y 

reconocimiento las autoridades alemanas, el Ministerio Federal de 

Relaciones Exteriores y la Embajada en París, así como el Consulado 

General en Marsella. Y qué importante fue que la Señora Canciller 

Federal y usted, Señora Ministra-Presidenta, se desplazaran al lugar 

del siniestro. Por último, también Lufthansa y Germanwings han 

prestado ayuda y apoyo donde fue posible y necesario. 

Quiero expresar mi mayor agradecimiento personal asimismo a 

las y los ciudadanos franceses que se han solidarizado con los 

familiares de Alemania y compartido su sufrimiento, abriéndoles sus 

casas y sus corazones y acompañándolos así en su duelo. Estamos 

profundamente agradecidos por esta conmovedora muestra de la 

amistad existente entre nuestros países. Me alegro de que esté con 

nosotros el Secretario de Estado Alain Vidalies. 

En las horas difíciles nuestros pueblos están más unidos que 

nunca. Así lo patentizan también los muchos testimonios de cercanía 

que nos han llegado de todos los rincones de Europa y del mundo 

entero. 

Numerosas víctimas del fatal accidente procedían igualmente de 

España. Nuestros dos países comparten su duelo muy profundamente 
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y así, en representación de España, saludo a su ministro del Interior, el 

Señor Jorge Fernández Díaz. 

Precisamente el tráfico aéreo diríase que es representativo de un 

mundo que se va aglutinando cada vez más. Las líneas aéreas no solo 

comunican continentes, muchas veces cada aeronave transporta a 

personas de infinidad de países. La fragilidad de la existencia, sobre 

todo cuando nos desplazamos, es una experiencia humana diaria y 

compartida. 

Aquí en la catedral de Colonia se venera desde antaño con 

especial devoción a los Reyes Magos, conocidos también como los 

sabios de Oriente. La Biblia habla de ellos. Nadie conoce su 

procedencia o la religión de sus lugares de origen. Solo se cuenta que 

siguieron a una estrella, que los condujo a una gran meta a través de 

la oscuridad. 

Eso es lo que les deseo a todos los que hoy, inmersos en el 

duelo, lamentan y lloran la muerte de sus seres queridos, eso es lo que 

nos deseo a todos cuantos en algún momento podamos sentir que el 

seguir viviendo es una carga. Mi deseo es que avistemos una estrella 

que nos conduzca clara y segura a través de las tinieblas de nuestra 

vida. Que nos acompañe y nos guíe y nos diga: No estás solo. 


